
 

 
TEMA 10: SEMILLAS DEL REINO 
 
   



Mayo	25,	1916	

	Trabajo	de	Jesús	en	el	alma.	Cómo	es	necesaria	la	correspondencia	para	
poder	producir	frutos	abundantes.		

(1)	Continuando	mi	habitual	estado,	estaba	toda	afligida,	especialmente	porque	en	días	
pasados	el	bendito	Jesús	me	hizo	ver	cómo	soldados	extranjeros	invadían	Italia	y	la	gran	
carnicería	que	causaban	en	nuestros	soldados,	los	ríos	de	sangre,	de	los	cuales	Jesús	mismo	
tenía	horror.	Mi	pobre	corazón	me	lo	sentía	despedazar	por	el	dolor	y	le	decía	a	Jesús:	“Salva	a	
mis	hermanos,	tus	imágenes,	desde	dentro	de	ese	lago	de	sangre	y	no	permitas	que	ninguna	
alma	caiga	al	infierno”.	Y	viendo	que	la	Divina	Justicia	encenderá	más	su	furor	contra	las	
pobres	criaturas,	yo	me	sentía	morir,	y	Jesús	casi	para	distraerme	de	estas	escenas	tan	
desgarradoras	me	ha	dicho:		

(2)	“Hija	mía,	es	tanto	el	amor	con	que	amo	a	las	almas,	que	en	cuanto	el	alma	se	decide	a	
darse	a	Mí,	Yo	la	circundo	de	abundante	gracia,	la	acaricio,	la	conmuevo,	la	hago	recogida,	la	
doto	de	gracias	sensibles,	de	fervores,	de	inspiraciones,	de	necesidades	del	corazón,	y	
entonces	el	alma	viéndose	tan	agraciada	comienza	a	amarme,	hace	como	un	fondo	de	
oraciones	en	su	corazón,	de	prácticas	piadosas	y	se	decide	a	ejercitarse	en	las	virtudes,	todo	
esto	forma	un	prado	florido	en	el	alma,	pero	mi	Amor	no	queda	contento	con	las	solas	flores,	
sino	que	quiere	frutos	y	por	eso	comienza	a	hacer	caer	las	flores,	es	decir,	la	despoja	del	amor	
sensible,	del	fervor	y	de	todo	lo	demás	para	hacer	nacer	los	frutos.	Si	el	alma	es	fiel,	continúa	
sus	prácticas	piadosas,	sus	virtudes,	no	toma	gusto	de	ninguna	otra	cosa	humana,	si	no	piensa	
en	sí	sino	sólo	en	Mí,	confía	en	Mí,	con	esto	pondrá	el	sabor	a	los	frutos;	con	la	fidelidad	hará	
madurar	los	frutos,	y	con	su	valentía,	tolerancia	y	tranquilidad	los	hará	crecer	y	serán	frutos	
abundantes,	y	Yo,	el	Celestial	Agricultor	cosecharé	estos	frutos	y	haré	de	ellos	mi	alimento,	y	
plantaré	otro	huerto	más	bello	y	más	florido	en	el	que	nacerán	frutos	heroicos,	que	arrancarán	
de	mi	corazón	gracias	inauditas.	Pero	si	es	infiel,	desconfiada,	se	agita,	toma	gusto	de	las	cosas	
humanas,	etc.,	los	frutos	serán	acerbos,	insípidos,	amargos,	sucios	y	servirán	para	amargarme	
y	hacerme	retirar	del	alma”.	

	

Marzo	3,	1922	

	

El	Agricultor	Celestial	siembra	su	palabra.	

	

(1)	Continuando	mi	habitual	estado,	mi	dulce	Jesús	vino	pero	sin	decirme	nada,	todo	taciturno	
y	sumamente	afligido,	y	le	dije:		

(2)	“¿Qué	tienes	Jesús	que	no	hablas?	Tú	me	eres	vida,	tu	palabra	me	es	alimento,	y	yo	no	
puedo	estar	en	ayunas,	soy	muy	débil	y	siento	la	necesidad	continua	del	alimento	para	crecer	y	
mantenerme	fuerte”.		

(3)	Y	Jesús	todo	bondad	me	ha	dicho:	“Hija	mía,	también	Yo	siento	la	necesidad	de	un	
alimento,	y	después	de	que	te	he	alimentado	con	mi	palabra,	esa	misma	palabra	masticada	por	
ti,	habiéndose	convertido	en	sangre,	germina	el	alimento	para	Mí,	y	si	tú	no	puedes	estar	en	
ayunas,	tampoco	Yo	quiero	estar	en	ayunas,	quiero	la	correspondencia	del	alimento	que	te	he	



dado,	y	después	volveré	de	nuevo	a	alimentarte.	Siento	mucha	hambre,	pronto,	quítame	el	
hambre”.		

(4)	Yo	he	quedado	confundida	y	no	sabía	qué	darle,	porque	nunca	he	tenido	nada,	pero	Jesús	
con	sus	dos	manos	tomaba	mi	latido,	mi	respiro,	mis	pensamientos,	los	afectos,	los	deseos,	
cambiados	en	tantos	globitos	de	luz,	y	se	los	comía	diciendo:		

(5)	“Esto	es	el	fruto	de	mi	palabra,	es	cosa	mía,	es	justo	que	me	los	coma”.		

(6)	Entonces	parecía	que	tomaba	un	poco	de	reposo,	y	después	ha	agregado”.		

(7)	“Hija	mía,	ahora	conviene	que	me	ponga	de	nuevo	al	trabajo,	para	trabajar	el	terreno	de	tu	
alma,	para	poder	sembrar	la	semilla	de	mi	palabra	para	alimentarte.	Yo	hago	como	el	
campesino	cuando	quiere	sembrar	su	terreno,	forma	las	zanjas,	hace	los	surcos	y	después	
arroja	la	semilla	en	ellos,	luego	regresa	a	cubrir	de	tierra	las	zanjas	y	los	surcos	donde	ha	
arrojado	la	semilla,	para	tenerla	defendida	y	darle	tiempo	para	hacerla	germinar,	para	
recogerla	centuplicada	para	hacer	de	ella	su	alimento,	pero	debe	estar	atento	a	no	ponerle	
mucha	tierra,	de	otra	manera	sofocaría	su	semilla	y	la	haría	morir	bajo	tierra	y	él	correría	
peligro	de	quedarse	en	ayunas.	Así	hago	Yo,	preparo	las	zanjas,	formo	los	surcos,	ensancho	la	
capacidad	de	su	inteligencia	para	poder	sembrar	mi	palabra	divina,	y	así	poder	formar	el	
alimento	para	Mí	y	para	ella,	después	cubro	las	zanjas	y	los	surcos	de	tierra,	y	esta	tierra	es	la	
humildad,	la	nada,	el	aniquilamiento	del	alma,	alguna	pequeña	debilidad	o	miseria,	esto	es	
tierra	y	es	necesario	que	la	tome	de	ella,	porque	a	Mí	me	falta	esta	tierra	y	así	cubro	todo	y	
espero	con	alegría	mi	cosecha.	Ahora,	¿quieres	saber	qué	pasa	cuando	sobre	mi	semilla	se	
pone	mucha	tierra?	Cuando	el	alma	siente	sus	miserias,	sus	debilidades,	su	nada,	y	se	aflige,	
piensa	tanto	en	esto	que	pierde	el	tiempo	y	el	enemigo	se	sirve	de	ello	para	arrojarla	en	la	
turbación,	en	la	desconfianza	y	en	el	abatimiento;	todo	esto	es	tierra	de	más	sobre	mi	semilla.	
¡Oh,	cómo	mi	semilla	se	siente	morir,	cómo	se	le	dificulta	germinar	bajo	esta	tierra!	Muchas	
veces	estas	almas	cansan	al	Agricultor	Celestial	y	él	se	retira.	¡Oh!	cuántas	de	estas	almas	hay”.		

(8)	Y	yo:	“Amor	mío,	¿soy	yo	una	de	esas?”		

(9)	Y	Él:	“No,	no,	quien	hace	mi	Voluntad	no	está	sujeto	a	poder	formar	tierra	para	sofocar	mi	
semilla,	es	más,	muchas	veces	no	se	encuentra	ni	siquiera	la	humildad,	sino	solo	su	nada	que	
produce	poca	tierra,	y	apenas	una	capa	puedo	poner	sobre	mi	semilla,	y	el	Sol	de	mi	Voluntad	
la	fecunda	y	pronto	germina,	y	Yo	hago	grandes	cosechas	y	regreso	pronto	para	arrojar	mi	
semilla,	y	puedes	estar	segura	de	esto,	¿no	ves	cómo	vuelvo	continuamente	a	sembrar	nuevas	
semillas	de	verdad	en	tu	alma?”		

(10)	Ahora,	mientras	esto	decía,	sobre	el	rostro	de	Jesús	se	veía	una	tristeza,	y	tomándome	de	
la	mano	me	ha	transportado	fuera	de	mí	misma	y	me	hacía	ver	diputados	y	ministros,	todos	
trastornados	y	como	si	ellos	mismos	hubieran	preparado	un	gran	fuego,	en	el	cual	quedaban	
envueltos	en	las	llamas;	se	veían	los	jefes	sectarios,	que	cansados	de	esperar,	de	maldecir	
contra	la	Iglesia,	o	querían	ser	dejados	libres	para	iniciar	luchas	sangrientas	contra	Ella,	o	bien	
se	querían	retirar	de	gobernar,	veían	faltarles	el	piso	bajo	sus	pies,	tanto	por	finanzas	como	
por	otras	cosas,	y	para	no	hacer	el	ridículo	querían	retirarse	de	regir	la	suerte	de	la	nación,	
¿pero	quién	puede	decirlo	todo?	Y	Jesús,	todo	doliente	ha	dicho:		

(11)	“Terribles,	terribles	son	los	preparativos,	quieren	hacerlo	todo	sin	Mí,	pero	todo	servirá	
para	confundirlos”.	

	



	

Octubre	20,	1923	

El	alma	es	el	campo	donde	Jesús	trabaja,	siembra	y	cosecha.	

	

(1)	Me	sentía	toda	aniquilada	en	mí	misma,	sus	privaciones	me	arrojan	en	la	más	profunda	
humillación;	sin	Jesús,	el	interior	de	mi	alma	me	lo	siento	devastado,	todo	el	bien	me	parece	
que	declina	y	muere.	¡Mi	Jesús,	Jesús	mío,	cómo	es	dura	tu	privación!	¡Oh!	cómo	me	sangra	el	
corazón	al	ver	en	mí	todo	morir,	porque	Aquél	que	es	vida	y	que	sólo	Él	puede	dar	vida,	no	
está	conmigo.	Entonces,	mientras	me	encontraba	en	este	estado,	mi	dulcísimo	Jesús	ha	salido	
de	dentro	de	mi	interior,	y	apoyando	su	mano	sobre	mi	corazón,	y	estrechándolo	fuerte	me	ha	
dicho:		

(2)	“Hija	mía,	¿por	qué	te	afliges	tanto?	Abandónate	en	Mí	y	déjame	hacer,	y	cuando	te	
parezca	que	todo	declina	y	muere,	tu	Jesús	hará	resurgir	todo,	pero	más	bello	y	más	fecundo.	
Tú	debes	saber	que	el	alma	es	mi	campo	donde	Yo	trabajo,	siembro	y	cosecho,	pero	mi	campo	
predilecto	es	el	alma	que	vive	en	mi	Voluntad,	en	este	campo	mi	trabajo	es	deleitable,	no	me	
ensucio	al	sembrar,	porque	mi	Voluntad	la	ha	convertido	en	campo	de	luz,	su	terreno	es	
virgen,	puro	y	celestial,	y	Yo	me	divierto	mucho	al	sembrar	en	él	pequeñas	luces,	casi	como	un	
rocío	que	forma	el	Sol	de	mi	Voluntad.	¡Oh!	cómo	es	bello	ver	este	campo	del	alma	todo	
cubierto	de	tantas	gotas	de	luz,	que	poco	a	poco	conforme	crezcan	se	formarán	tantos	soles,	la	
vista	es	encantadora,	todo	el	Cielo	es	raptado	por	su	vista	y	están	todos	atentos	a	ver	al	
Celestial	Agricultor	que	con	tanta	maestría	cultiva	este	campo	y	que	posee	una	semilla	tan	
noble	de	convertirla	en	sol.	Ahora	hija	mía,	este	campo	es	mío	y	hago	de	él	lo	que	quiero,	y	
cuando	estos	soles	se	han	formado	Yo	los	cosecho	y	los	llevo	al	Cielo	como	la	más	bella	
conquista	de	mi	Voluntad,	y	vuelvo	de	nuevo	al	trabajo	de	mi	campo	y	revuelvo	todo,	por	
tanto	pongo	todo	en	desorden,	y	la	pequeña	hija	de	mi	Querer	sienteque	todo	termina,	que	
todo	muere.	Los	soles	tan	fulgurantes	de	luz	los	ve	sustituir	por	las	pequeñas	chispas	de	luz	
que	voy	sembrando	y	cree	que	todo	perece;	¡cómo	te	engañas!,	es	la	nueva	cosecha	que	se	
debe	preparar,	y	como	quiero	hacerla	más	bella	que	la	primera	y	agrandarla	más	para	poder	
duplicar	mi	cosecha,	el	trabajo	a	primera	vista	parece	más	cansado	y	el	alma	sufre	de	más,	
pero	esas	penas	son	como	las	paleadas	al	terreno,	que	hacen	profundizar	más	la	semilla	para	
hacerla	germinar	más	segura,	más	fecunda	y	bella.	¿No	ves	tú	un	campo	cuando	se	ha	
cosechado	cómo	queda	escuálido	y	pobre?	Pero	deja	que	se	siembre	de	nuevo	y	lo	verás	más	
floreciente	que	antes,	por	eso	déjame	hacer,	y	tú	con	vivir	en	mi	Querer	estarás	junto	Conmigo	
en	el	trabajo,	sembraremos	juntos	las	pequeñas	chispas	de	luz,	haremos	competencia	para	ver	
quién	siembra	más	y	así	nos	divertiremos	al	sembrar,	o	en	el	descansar,	pero	siempre	juntos.	
Lo	sé,	lo	sé,	sé	cuál	es	tu	más	fuerte	temor,	el	que	Yo	te	deje;	no,	no,	no	te	dejo,	quien	vive	en	
mi	Querer	es	inseparable	de	Mí”.		

(3)	Y	yo:	“Jesús	mío,	Tú	antes	me	decías	que	cuando	no	venías	era	porque	querías	castigar	a	las	
gentes,	y	ahora	no	es	por	esto	por	lo	que	no	vienes,	sino	por	otra	cosa”.		

(4)	Y	Jesús	como	suspirando:	“Vendrán,	vendrán	los	castigos,	¡ah,	si	supieras!”		

(5)	Dicho	esto	ha	desaparecido.	

	



	

	

Octubre	7,	1930	

Cómo	la	Redención	se	debe	a	la	fidelidad	de	la	Virgen	Santísima.	La	
fidelidad	es	dulce	cadena	que	rapta	a	Dios.	El	Agricultor	Celestial.	
Necesidad	de	la	semilla	para	poder	difundir	las	obras	divinas.	

	

(1)	Estaba	siguiendo	a	la	Divina	Voluntad,	y	mi	pobre	mente	estaba	ocupada	pensando	en	las	
tantas	cosas	que	me	había	dicho	mi	dulce	Jesús	sobre	el	reino	de	su	Fiat	Divino,	y	en	mi	
ignorancia	decía:	“¡Oh,	cómo	es	difícil	que	llegue	a	reinar	sobre	la	tierra	en	medio	de	las	
criaturas!”	Mientras	esto	pensaba,	mi	dulce	Jesús	me	ha	dicho:		

(2)	“Hija	mía,	la	Redención	se	debe	a	la	fidelidad	de	la	Virgen	Reina.	¡Oh!	si	no	hubiese	
encontrado	a	esta	Celestial	Criatura	que	nada	me	negó,	que	jamás	se	rehusó	a	ningún	
sacrificio;	su	firmeza	en	pedir	la	Redención	sin	jamás	dudar,	su	fidelidad	sin	jamás	cansarse,	su	
amor	ardiente	y	fuerte	sin	jamás	detenerse,	siempre	en	su	puesto,	toda	de	su	Creador,	sin	
jamás	apartarse	por	cualquier	cosa	o	incidente	que	pudiese	ver,	por	parte	de	Dios	o	por	parte	
de	las	criaturas,	formó	tales	vínculos	entre	el	cielo	y	la	tierra,	adquirió	tal	ascendencia,	tal	
dominio	sobre	su	Creador,	que	se	volvió	digna	de	hacer	descender	al	Verbo	Divino	sobre	la	
tierra.	A	una	fidelidad	jamás	interrumpida,	y	a	nuestra	misma	Voluntad	Divina	que	tenía	su	
reino	en	su	virginal	corazón,	no	tuvimos	la	fuerza	de	rehusarnos.	Su	fidelidad	fue	la	dulce	
cadena	que	me	ató	y	me	raptó	del	Cielo	a	la	tierra.	He	aquí	el	por	qué	lo	que	no	obtuvieron	en	
tantos	siglos	las	criaturas,	lo	obtuvieron	por	medio	de	la	Soberana	Reina.	¡Ah,	sí!	Fue	
solamente	Ella	la	que	mereció	que	el	Verbo	Divino	descendiera	del	Cielo	a	la	tierra,	y	que	
recibiera	el	gran	bien	de	la	Redención,	de	modo	que	si	quieren	todos	pueden	recibir	el	bien	de	
ser	redimidos.		

(3)	La	firmeza,	la	fidelidad,	la	irremobilidad	en	el	bien	y	en	el	pedir	el	bien	conocido,	se	pueden	
llamar	virtudes	divinas,	no	humanas,	y	por	eso	sería	negarnos	a	Nosotros	mismos	lo	que	la	
criatura	nos	pide.	Ahora,	así	en	el	reino	de	la	Divina	Voluntad,	queremos	encontrar	un	alma	fiel	
donde	podamos	obrar,	que	con	la	dulce	cadena	de	su	fidelidad	nos	ate	por	todo	y	por	todas	
partes	de	nuestro	Ser	Divino,	en	modo	de	no	poder	encontrar	razón	para	no	darle	lo	que	nos	
pide,	queremos	encontrar	nuestra	firmeza,	apoyo	necesario	para	poder	encerrar	en	ella	el	
gran	bien	que	nos	pide;	no	sería	decoroso	para	nuestras	obras	divinas	confiarlas	a	almas	
inconstantes	y	no	dispuestas	a	afrontar	cualquier	sacrificio	por	Nosotros,	el	sacrificio	de	la	
criatura	es	la	defensa	de	nuestras	obras,	y	es	como	ponerlas	al	seguro.	Así	que	cuando	hemos	
encontrado	a	la	criatura	fiel,	y	la	obra	sale	de	Nosotros	para	tomar	su	lugar	en	ella,	todo	está	
hecho,	la	semilla	ha	sido	arrojada	y	poco	a	poco	germina	y	produce	otras	semillas,	que	
difundiéndose,	quien	quiera	puede	procurarse	aquella	semilla	para	hacerla	germinar	en	su	
alma;	¿no	hace	así	el	agricultor?	Si	tiene	el	bien	de	tener	una	sola	semilla,	que	puede	ser	su	
fortuna,	la	siembra	en	su	terreno,	y	aquella	semilla	germinando	puede	producir	diez,	veinte,	
treinta	semillas,	y	el	agricultor	no	nada	más	siembra	una	sola	semilla,	sino	todas	aquellas	que	
ha	recogido,	y	tantas	veces	llega	a	sembrarlas	hasta	poder	llenar	todo	su	terreno,	y	llega	a	
poder	dar	a	los	demás	la	semilla	de	su	fortuna.	Mucho	más	puedo	hacer	Yo,	Agricultor	
celestial,	con	tal	de	que	encuentre	una	criatura	en	que	esté	preparado	el	terreno	de	su	alma,	
donde	pueda	arrojar	la	semilla	de	mis	obras;	aquellas	semillas	germinarán	y	poco	a	poco	harán	



su	camino,	se	harán	conocer,	amar	y	desear	por	pocos,	y	después	por	muchos,	que	sea	
sembrado	en	el	fondo	de	sus	almas	la	semilla	celestial	de	mi	Divina	Voluntad.	Por	eso	hija	mía,	
sé	atenta	y	fiel,	haz	que	esta	semilla	celestial	pueda	sembrarla	en	tu	alma,	y	no	encuentre	
ningún	obstáculo	para	hacerla	germinar;	si	hay	semilla	hay	la	esperanza	cierta	de	que	
germinando	pueda	producir	otras	semillas,	pero	si	la	semilla	no	existe,	todas	las	esperanzas	
cesan	y	es	inútil	esperar	el	reino	de	mi	Divina	Voluntad,	como	habría	sido	inútil	esperar	la	
Redención	si	la	Celestial	Reina	no	me	hubiese	concebido	como	fruto	de	sus	entrañas	maternas,	
fruto	de	su	fidelidad,	de	su	firmeza	y	sacrificio.	Así	que	déjame	hacer	y	seme	fiel,	y	Yo	pensaré	
en	todo	lo	demás”.	


